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££üS2h«.:^^'“ 


AÍT<>  PRIMERO. 


tFsFrartrte*  -  ‘•nv* 

ftf.t  «res  '¿"r  í”'^' 

w« /as  nípulas  de  los  édffírlTl  /as  cuales  s« 
primero  y  segundo  término  d  i  ,  dc  l,a  clwdad-  En 
de  prisiones ,  con  cerrojos  ladof  Verlas 

cha  un  corredor  /me  candiré  "  <  ¡a  dóre¬ 

la  izquierda  una* escalera  Ll  ,°<,W  cuarto *•  < 
los  pisos  inferiores  Al  indi  a  ^ue  se  baja  á 

ESCENA  PRIMERA. 

PRESOS.  ASCANIO.  Después  FEDERICO  (1) 

»  pasean 

ra“  'a  ciudad  por  entre  l„f  ¿  °S  dcmas  leen,  ó 
»l  ajedrez  con  un  preso  ITT*-  Ascaniü-  í™- 

y  C“  Cl  °PUeSl°  sc  ocuPa  en  di  buja* r  otro  'preso.') 
anÍ0'  JaqUC  á  ,a  reina--  Mió  es  el  juego. 

'aaPSu!ltat  ÍÍ!^X,  f  '«  lectores  de 
onages;  cl  primero  inscrito  ir  coloc,acian  de  los 
espectador  y  asíZcl2rJnen°tCcUpa  *“  Üquierda 
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Preso  No  cantéis  aun  victoria,  señor  Ascamo.... pues 
«  paro  el  jaque  tomándoos  a  or  e 

Ascanio.  Tomadla  en  buen  hora.. .  hL,aUs  encer- 
mad  también  esta  en  que  nos  hallamos  encci 

rados...  Ya  estoy  harto  de  torres  y  cerrojos....  iQ«  ‘ 

enfadosa  es  una.  prisión’.  u 

Preso  Y  eso  nue  vos  acahais  de  llegar. 

Ascañio.  Pues  va  me  parece  un  siglo. , 
Federico  Que  acaba  de  sala  del  encierro,  y.  i 
se  levanta  precipitadamente .)  Ah!...  el  joven  ma  - 
ques  de  Palavicini. 

Üv  (**-*>  *  «« 

Fedcrifm  Tscanio  Marinü:  el  hunjcl  canciller^ 

cuán»  el  mundo  I 
está  Ya  se  ha  hecho  moda  y  es  de  mal  to 

no  ei"  ciudadano  que  anda  libre  por  esas  calle* 
Cuánto  celebro  hallaros  aquí. 

Federico  Yo  celebraría  mas  hallaros  en  otra  pa 

te.  Hace  mucho  tiempo  que  sois  de  os  nuestm 

Aicanio.  Ocho  dias,  pero  me  han  tenido  en  o 
torreón,  hasta  que  he  conseguido  el  singuh 
favor  de  ser  trasladado  a  este,  donde  se  hall, 
os  presos  de  estado.  Honor  grande  para  m 
que  '  al  cabo  no  soy  mas  .pie  un  pobre  este 

Federico  (sonriendo.)  Y  qué  pasa,  por  nuestro  bue 
ducado  de  Parma?  pues  como  ya  Supondieis,  p 
acá  no  se  leen  periódicos. 

Ascanio.  Mis  noticias  son  frescas....  de  la  semai 
anterior.  El  nuevo  duque,  el  principe  remaní 
vé  visiones....  ( Movimiento  de  Federico .)  O  lo  q< 
es  lo  mismo,  cree  ver  liberales  y  masones i  por  t 
das  parles....  hasta  en  su  akoba....  Co  q 
aseguran  que  el  ministro  de  la  po  c  a  ha  ■  * 
das  las  noches  una  requisa  oficial  bajo  la  can 

de  S.  A. 
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te  derico  ( irónicamente .)  Un  nrínrine  i 

se  firma  el  destierro  rio  íL  . 'Pe5uea*  acostar- 

de  estado  que  hemos^enido^f  e'  "T”  l,ombre 
Fcdcn^  y"  ''i  reiníd°  .•mte,io,':iCÜndení'd0  C°m° 

.  -nenie  tengo  poco  apego  ■  "ia^vftiV  Af,,llUllad;|- 
habc¡sQdéc  * * 4-  Siempre  „* 

perdido  todas  ús  tSne^  npnParí  mi  ^  he 

he  pasado  y  en  h«  f,f  i  ‘  ^ínsaí*  en  cuanto 
me  he  visto  f'“alcs  S,tu'1ci«nes  en  que 

‘"“étjo  '“:S|,”'apiRSlr;bjl1'™.  rico 
el  mundo  hasta  nor  ’i  ^e,a,s  adulado  por  todo 
' ederico .  Sí  ’  ñero  Vi! '»  aS  d?mas  de  la  córte. 

como  sucede  siempíe  "tódofnos  y’ 

nos  vendieron.  A  m,  ’no  era  Ctrañn ld°nnar0n;-  ? 

Ah.!"  Afe  “  -  «te 

(¡ni13  vmaúeUf  ■rtCS0'10  grito,  £ 

V»  mi ««* As- 

nec‘dKúnqíáVJant'’0  ^  gobi’c™  P"«™n  “■>' 

fué  -  vo,  subversiva  la  que 
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Ascanio.  Nada  de  eso. 

Federico.  Ah....  mucho  me  alegro. 

Ascanio.  Son  querellas  domésticas...  Para  que  mi 
hermano  heredase  todos  los  bienes  de  la  tam 
lia,  decidió  esta  que  yo  entrase  fraile.  Pcr<M 
decidí  lo  contrario. ..y  vais  a  saber  porque.  Po 
que  estoy  enamorado. 

Federico.  Un  primer  amor.  . 

Ascanio.  No,  un  segundo.....  O  mas  propwmcn  o 
hablando,  un  tercero,  si  se  cuenta  la  condess 
de  Linari  aquella  coqueta  que  se  burlo  de  mi, 
la  cual  rnc  curó  de  mi  pasión:  yo  no  comprendo 
esos  amores  desgraciados  y  mal  correspondidos.... 
Yo,  para  querer,  necesito  que  me  quieran.... mas 

por  esta  vez...  . ,  .  .  ^tr., 

Federico,  ( sonriendo.)  Y,  quien  es  la  dama . 

condesa . duquesa  quizá..... 

Ascanio.  Qué.. ..no  os  remontéis  tan  alto.  Es  u  . 
beldad  mucho  mas  hermosa  que  el  oro  y  los  bri 
liantes  de  que  se  vé  rodeada. ...por  que... por  qu« 
es  la  hiia  de  un  platero  diamantista. ...de  lsaat 
el  judio,  que  vive  en  la  plaza  de  la  Madona. 

Federico.  Le  conozco  mucho,  y  también  a  su  hija 
Rebeca,  á  quien  he  comprado  joyas  vanas  veces 

Ascanio.  También  ella  os  conoce:  algunas  veces  he¬ 
mos  hablado  de  vos.... como  habíamos  de  hablai 
de  la  lluvia  ó  del  buen  tiempo. 

Federico  (muriendo)  Y  os  habréis  declarado  ver- 
balmentc.... 

Ascanio.  Verbalmente,  no. 

Federico .  Pues  cómo?  .  .  .  . . 

Ascanio.  Es  que  esos  judíos,  amigo  mío,  tienen  idea, 
muy  originales. ..y  luego,  una  penetración.. ..*1 
guraos  que  este  conoció  mi  amor  al  momento 
v  me  cerró  la  puerta  diciéndomc  «que  solo  si 
entraba  en  su  casa  por  el  casamiento.» 

Federico.  Eso  os  hizo  recobrar  la  razón.... 


Federico,  uso  os  iuau  i^uma. 

Ascanio.  Me  hizo  perder  la  poca  que  me  quedab 
y  me  atreví  á  hablar  á  mi  familia  del  asunto,  iu 
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emparent ar'conl iidios^'*! nri '  padre’  á  la  ¡d«a  de 

7  P™hibic¡orf¿™:,S-drdS0":n;;l>egativa... 

hermosa  judia....  En  fin  fjai f  siquiera  en  ]a 
tlaba  otro  recurso  que  escribiría  car/  no^e  ííue~ 

nüchCi  en  - 

'  SC7L  fe  Encargó* de*  ^“í°eí  Wli?lr?l>.ídad*  fué 

siemprf Taa’llevolecÓLmigoU  rMpueS‘*  «í 

^„^-i,,,;J^dría  -'os  a  vuestras 
pero,  quien  ama  nn^hn  mas  ‘I116  mi  razón: 

.  "«che,?  ía“  nuevC  Pel'a  P°r  Mo?  hasta  >* 

acanto  (con  entusiasmo.)  Divino  ímítm  ai 
,  ,  m.uger  celestial!...  .«amigo  mío.. ..Ah, 

ederico  ( fríamente .)  Es  un  billpfo  ..m 

as  =t¿í'” 

“(:ref“;:  N“  comparar,  porque 

,7citaadmÍr°’  n¡  °S  Pr^unt0  s¡ 

,CTÚakoírdaSndoairarsofenh"ra  anlesVA,  las  «cho  y 
iglesia,  embozado  hasta  'los  oios°r  S,  P°rt"¡°  de  la 
ve,  y  entonces,  en  lugar  de  Reh-  1,1  ’aS  nue- 
peraba,  me  veo  rodé  ido  dr>  ,  ’  ^  C!Uien  es~ 

padachines,  á  quienes  no  esperabaTofí'  i  de 

hacerme  el  menor  daño  mí  I  •  °S  cua,es’  sm 
un  coche  v  me  mmi  n°’  ™e  C0Jen’  me  setenen 
lente  noche5  de  novios!  íf3  c,luda.dela-  Esce- 
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Asumió  ( animándose .)  Pero  ellosnoscbnnde  sa- 
lir  con  la  suva:  ya  le  he  enviado  decir  a  mi  ma 

dre  que  estoy  resuelto  á  casarme  con  Rebeca . 

y  si  es  necesario,  con  toda  la  tribu  de . 

Vpílpriro  ;Os  chanceáis? 

Ascanio.'  Yo,  tal  vez:  pero  no  mi  noble  familia,  pues 
para  vengarse  del  pobre  Isaac,  mi  futuro  suegro 
le  han  preso  como  masón,  y  Dios  sabe  que  tal  lo 
pasará  el  cuitado.  Lo  que  yo  quisiera  saber,  es 
quien  ha  armado  esta  intriga. 

Federico.  Poco  tiene  que  discurrir.  Vuestro  respe¬ 
table  ayo. 

Federico.  ^le^han  asegurado  que  es  hombre  capaz  de 
todo  por  el  dinero.  (Ruido  fuera.) 

Ascanio.  Ya  espiró  la  primer  hora  del  pasco. 

Federico.  Con  efecto....  Aquí  viene  el  llavero. 

ESCENA  SEGUNDA. 


- - 

Dichos. — PIETRO. 


Pietro  ( que  lia  salido  á  las  últimas  palabras.)  Llave¬ 
ro  con  honores  de  alcaide  par  interim....  o  in¬ 
terinamente;  porque  al  señor  Genaro  se  le  ha  su¬ 
bido  la  gota  al  pecho,  y  á  mi  es  a  quien  cabe 
hoy  la  honra  de  encerraros. 

Ascanio.  Tan  pronto? 

Pietro.  Quisierais  estar  un  rato  mas.. ..Ln  esc  cas 
( ios  presos  creen  que  vá  á  condescender.)  En  es 
caso,  podéis  hacerme  el  obsequio  de  entrar  cada 
cual  en  su  calabozo,  y  en  cambio,  yo  os  haré 
el  de  echar  las  llaves  a  las  puertas. 

Federico.  Que  esacto  es  el  buen  p,etr0*  , 

Pietro.  Una  hora  de  aire  es  lo  que  os  concede  el  go 

tperno. 


o 
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ÁSCaco!i  |±"  P"di('ra,s  tü  doblar  la  düsis:  el  aire  es 

*o  raaígasía'en ^otras*  al  eSlado’  ('ue  *  “ 

AlZ°JoaSlZ tim??Tup?Dios:  si  05  oyesen . 

su  olh  o.  °S’  Sen°res’  adentro;  cada  mochuelo  á 

mZt.  i  tL,  TseSido  Marques- 

fllajan  todos  ñor  la  escale™  /.,  ■  •  ,  „ 

-*»  ««  ?*«*.  «n  la  escena"  pierda-.  Pede - 

"teíro,  ( cerrando  la  puerta  del  corredor  I  »v  .,,, 

«  sr*i  ¡í  ”3““’’““  í«s 

re  una  hora  r„  f.|  ooí'odor  grande  llJ- 
ederico.  La  hija  de  Isaac? 
tetro.  La  misma. 

edb¡esés  dado1 “n ^  Y  h"' 

“  «*■  i*  -»*  üs.AaTTOd.r, 

escena  tercera. 


pietro—maria—rebeca—federicó. 

vueltas?  pucTsopdTk  casa°ZC0  bÍe"  estas  re_ 

derico.  ha  sobrina  del  alcaide.. 

"bajo  suy,guárdaB°ers  desde5?  q7  tio  05  tiene 
go  tal  empleo  ’  6  CUando  slento  1 ue  ten- 


io 
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Rebeca  (turbada.)  Sí,  Monseñor. 

María.  Su  padre,  á  quien  han  arrancado  de  su  lado. 
( Aparte  á  Federico ,  con  misterio)  Por  fortuna 
la  cosa  va  mal...  Esto  no  puede  durar.  .  y  pres¬ 
to  debe  llevcárselo  todo  el  demonio.  Se  habla  de 
bullanga...  de  movimiento  popular... 

( Pietro ,  que  ha  estado  contemplándola  como  embo¬ 
bado,  de  ja  caer  en  este  momento  su  manojo  de  llaves , 
y  sale  de  su  estasis.) 

María,  ( continua  sobresaltada.)  Dios  mió...  princi¬ 
pia  ya  la  jarana? 

Pietro.  Tranquilizaos:  soy  yo,  que  estaba  mirán¬ 
doos  con  tanta  boca  abierta,  y  ya  me  había  ol¬ 
vidado  de  mis  presos. 

Federico  á  Pietro.  Verdad  es:  alia  voy.  fSe  dispone 

á  marchar.)  ■ 

Rebeca,  ( vivamente .)  Tan  pronto?  (Se  contiene  de  re¬ 
pente,  y  baja  los  ojos.) 

Federico.  A  Dios,  señorita:  y  creed  que  sea  cual 
quiera  la  suerte  que  me  espere,  vuestro  padr- 
y  vos  teneis  en  mí  un  verdadero  amigo. 

Rebeca,  ( turbada  siguiéndole  con  la  vista.)  Si... 

Monseñor.  .  .  '  .  ,  , 

Pietro  ( cerrando  la  puerta  de  la  prisión  n.°  1,  donar 
acaba  de  entrar  Federico.)  Sin  duda  traeréis  ui 

permiso? 

(Ha  dejado  las  llaves  en  la  cerradura,  y  vá  á  reco¬ 
ger  un  papel  que  le  entrega  Rebeca ,  la  cual  no  apar 
ta  los  ojos  de  la  prisión  de  Federico. 

Pietro.  Voy  á  que  ccsaminen  su  autenticidad:  en  se¬ 
guida  volveré  á  conduciros  al  calabozo  de  vues¬ 
tro  padre...  (Vá  á  salir.)  Ay,  que  cabezal...  ya  ol¬ 
vidaba  mi  manojo.  (Vá  á  sacarle  de  la  cer¬ 
radura.) 

María.  Si  no  sabes  lo  que  te  haces. 
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mJÍZZ'i  mTcuando  m,  hl'lh ' 

y=“^j£-„r¿Elr* 

de  cerrar  oír-iu  v  ™  n/  ,  f  ,.uas  en  lugar 
suelta  á  un  preso'  v  Pnd  mVc^os  días  que  le  di 
al  escribano.  ’  -  su  lugar  dejé  encerrado 

(Oyese  ruido  hacia  el  corredor  dr  ln  •  * 

voces  fuera:)  d  1(1  lZ(lu^rda,  y 


«Pietro....  Pietro.)> 

’  l^tTOm  Alia  VOV  '1  I  1  4  «r  • 

rt  tanta  el  nuevo  hue^d.  q‘'e  prUa-  No  lrae' 
/Sor T  ^  á  Maria ’  !>  *  «ápor 

ESCENA  CUARTA. 


MARIA.— REBECA. 

ont^tTtíj  ”°  lm  eemd0  de  mirar  á  to  Pri- 

Cuandojé^se  ha° VnStradp,StañnafiLf USIo dCvose^a ' 
.b  f  m  <MonseBw.0nSell0r'"’*  ’(Imitan- 

'neda  Tío  qÜe°’es  pet  ' 2  "*  pm  una 

¿qué  quieres?  á  «,  E  P?r  unaingrata.  Pero 

turbaron  mis  oíos  «enfí’aí  escucPar.  su  voz  se 

desfallecer  mi  iorazon  ‘  ¿  ^  mi  cabeM  y 

tenerme.  azon...  Si  apenas  puedo  sos- 

<1oÍvedacnm™«  y  “  Verdad-  (Cogiéndola.)  Vaya 
volved  en  vos,  y  pensad  que  si  sospecharan. ...  .’ 


r¿ 
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Rebeca.  Tú  sola  en  el  mundo  eres  sabedora  de  este 
secreto  y  eso  porque  le  has  adivinado.  _ 

María.  No  era  difícil,  cuando  en  cinco  anos  no 
me  he  separado  de  vos  un  solo  instante,  Ln 
aquella  época  hubiera  yo  muerto  de  hambre  y 
de  miseria,  si  no  os  hubierais  dignado  recoger 
en  la  tienda  de  vuestro  padre  á  una  pobre  mu¬ 
chacha  de  vuestra  edad,  de  la  cual  os  habéis 
dignado  hacer  una  amiga.  Dos  anos  hace  que 
mf  tio  es  alcaide  de  la  cindadela;  me  ha  traído 
consigo,  y  en  todo  este  tiempo  no  se  me  ha 
presentado  aun  ocasión  de  pagaros  lo  que  i 
cístcis  por  mi. 

Rebeca.  Quieres  callar,  María?  .  ,  . 

María.  Pero  me  permitiréis  sacrificaros  mi  alecto, 
que  es  la  única  moneda  de  los  pobres.  Os  quie¬ 
ro  como  á  una  hermana.... 

Rebeca.  Ya  lo  se.  ,  c  ,  , 

María.  Y  como  os  conozco  tan  a  londo,  al  mu 
mentó  sospeché  que  no  era  solo  el  carino  luía 
el  que  os  traia  á  la  ciudadela. 

María'  Vamos,  confiádmelo  todo,  y  contadme  del  pe 
á  pa  la  historia  de  estos  amores. 

Rebeca.  Aunque  quisiera,  no  me  seria  fácil,  guan¬ 
do  quise  acordar,  ya  no  era  dueña  de  mi  co¬ 
razón.  Lo  único  que  podré  decirte  es  que  un 
domingo,  cuando  los  oficiales  de  mi  padre  ra 
balaban  en  la  platería,  se  reunieron  grupos  er 
la  puerta  del  obrador,  y  la  gente  del  puebk 
empezó  á  gritar  «mueran  los  judíos.»  Ln  caba¬ 
llero  que  pasaba  por  allí,  quiso  apaciguar  a  lo; 
amotinados,  y  aunque  herido  por  una  piedra  qu< 
salió  arrojada  de  la  multitud,  acabo  por  hacer 
les  entrar  en  razón.  Mi  padre  hizo  que  nuestr» 
defensor  entrase  en  la  tienda.  Recibió  los  cui¬ 
dados  que  le  prodigábamos  con  tanto  reconocí 
miento,  que  parecía  ser  él  quien  nos  estaba  obli¬ 
gado.  Yo  misma  curé  su  herida,...  aunque  tem 
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Mandóme  la  mano.  Partió,  sin  decirnos  siainW  . 
su  nombre,  y  así  quedó  todo.  S‘q,"e,‘' 

Mana.  De  veras? 

,UheZ'  esuÍrnesaSr3sbeCI'dPUh  ftué’  /  Sü'°  pür  la  «“«ñera 
sena  el  hijo  de  un  negociante,  ó  un  banqueé  v 
decía  a  mi  misma.  «Un  negociante  y  Ja  hiía 
de  un  platero,  no  es  cosa  tan  Sslraña,  ni  la  nri- 
meia  vez  que  esto  se  ha  visto.»  Echaba  vo 
mis  cuentas,  cuando  mi  padre  recibió  un  enc  ir- 
go  de  joyas  para  el  que  entonces  era  primer  mi¬ 
nistro,  el  Marques  de  Palavícini.  Con  este  rno 

cio°neÍi'mna  S,U  palacio-  suntuosas  habita- 
cionrs....  Que  lujo  por  todas  partes!  Entramos 

cile  od'via  Un  f*f*anle  gabinete....  Me  parece’ 

y  sale  por  ella  el  Marques.  aputrta’ 

¡  V l0-  XTiy0  semblante  era  tan  bondadoso 
Rebeca.  _No  repare  en  él,  porque  á  su  “¿o ‘venia 
un  joven,  a  quien  llamaba  «su  hijo  »  Fia  ¡j 
nuestro  defensor.  Sentí  de  repente  que  una  nu 
be  cubila  nu  vista,  y  que  mis  rodillas  flaquea- 

-*’*  n  un  momento  se  desvanecieron  mis 
sueños  y  mis  ilusiones.  n,s 

nana.  Y  después? 

Hcbeca-  Desde  aquel  momento  el  Ministro  siguió  sien¬ 
do  nuestro  parroquiano.  Federico,  su  hqo  venia 
a  casa  frecuentemente  á  comprar  halabas  v  •, 

\1nrfn  eJa  •  s.,erí!PFe  a  qu,en  se  dirijía.  ’  • 

lana.  Asi  teníais  el  placer  de  verle. 

e  eCy'  a’  f,ercJ  me  daba  pena  que  comprase  nen 

mf  "padre  Un' TtV . ü"a 

de  las  mas  elegante"^’,  ¡picada,  p^roc'onsenH- 


«<•--)  y  de  las  mas  ^riSr 

A  la  condesa  de  l.ipári.  Federico  estaba  -i  s„  i  , 

FHé  <i"lltcl¡ll’l,'""i'|la....  con  demasiada  atención 
pe  la  vista,  y  conocí  que  el  aderezo  nue  Ib  ' 

'aba  ella  cra  el  último  que  él  había  comr!'á: 
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do  en  mi  casa.  Esto  contribuyó  á  que  le  olvi¬ 
dase....  ( con  naturalidad.)  Y  pues  quenas  saber¬ 
lo  todo,  de  esta  manera  vino  este  amor,  ( con 
un  lijero  suspiro )  y  de  este  modo  se  ha  mar¬ 
chado.  ,  , 

María.  De  que  se  haya  marchado  no  estoy  muy 
segura.  Pero  decidme,  cuando  el  Marques  y  su 

hijo  fueron  sentenciados.... 

Rebeca.  Oh,  qué  indignidad.  Vendidos,  abandona¬ 
dos  por  todos,  hasta  por  esa  misma  condesa  d( 
Lipári....  Entonces  lo  olvidé  todo,  y  sentí  re¬ 
nacer  mi  amor  con  mayor  fuerza.  Era  desgra¬ 
ciado,  y  podia  ya  amarle  con  pasión:  si  hubie¬ 
ra  yo  sido  hombre,  habria  conspirado,  ( animán¬ 
dose) i  me  hubiera  puesto  al  frente  de  la  revo¬ 
lución....  ,  . 

Maria.  Es  posible....  Vos,  tan  tímida,  tan  pací- 

flCa 

Rebeca.  Cuando  se  trata  de  él,  nada  me  arredra 
Por  lo  que  respecta  á  mi  padre,  me  han  asi 
curado  ayer  que  nada  debo  temer:  no  puede 
probarle  ningún  delito,  y  pronto  será  puesto  ei 
libertad:  y  de  aquí  allá  podré  verle  diariamente 

María.  Qué  fortuna! 

Rebeca  ( con  tristeza.)  Sí,  pero  en  cuanto  al  seno 
Federico,  la  muerte  de  su  padre  ha  atraído  so¬ 
bre  él  todas  las  simpatías....  le  consideran  comí 
el  gefe  del  partido  liberal....  y  se  teme  que  e 
gobierno  quiera  hacer  con  él  un  ejemplar  terrible 

María.  No  se  atreverán. 

Rebeca.  Se  atreverán  á  todo,  porque  son  muy  co¬ 
bardes. 

lifnrín  V  YrOS^ 

Rebeca.  Yo....  yo  no  le  sobreviviré, 

Maria.  ¿Qué  decis? 

Rebeca.  No  te  sobresaltes!....  (con  manifiesta  m 
quietud.)  ¿No  ves  que  estoy  tranquila?  Había  ei 
nuestra  caja  diez  mil  ducados....  yo  he  toma  < 
la  mitad  en  oro  y  billetes;  ....  son  de  la  beren 
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fi'? 


Marit  dSeeñt¡S?.dre  7  mC  t,ertenecen- 

¡tebcca  (con  exaltación.)  Por  él  10  aventuro  t„H 

^^¡a&r38& 

5;sís:,sskSS 

escena  quinta. 


Helias.  PIETRO,  (saliendo  del  corredor  de  la  i 

qu  lerda. 

“•  »»d¿  iSSS;:,  ¡fstíi! 

~~  S“S¿rí.t  ¡Musí: 

Sro’  y°víkU¿  n<Va  güÍaS  tl1  mismo? 

^Vtito  al  lado  vúestroegAnh  iS?  P°''  queda™e  «n 
rierais  esa  nrenm  ñ  si  n-0n  (|UC  me  hi' 
es  pensar  en  fe  ¡  JL  n^  q,"SK'seis-  eso 


i  o  — oí  mu 

es  pensar  en  lo  imposible 
*««.  Quién  sabe?  1 
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Pictro,  ( regocijado .)  Qué  decís?. ...Ay,  que  espe¬ 
ranza....  . 

María.  Tú  eres  muy  buen  muchacho.... y  si  no  tu¬ 
vieras  un  defecto.... 

Pictro.  Cuál  es? 

María.  Tener  miedo  de  todo. 

Pietro.  Qué  gran  cosa!.... Si  tengo  miedo  de  todo, 
también  le  tendré  de  disgustar  a  mi  mugercita. 
María ,  ( sonriendo .)  No  hay  mal  que  poi  bien  no 
venga:  y  cree  que  si  mi  tio  consintiera.... 

Pietro.  Sí,  pero  el  respetable  viejo...  gotoso....  y  ta¬ 
bacoso. ...no  consentirá  nunca  bajo  el  pretesto  de 
que  no  tengo  un  cuarto;  porque  quiere  que  el 
marido  de  su  sobrina  haya  hecho  fortuna.  Sabe 
Dios  que  por  hacerlo  seria  capaz  de  arrojar  un 
desde  lo  alto  de  la  ciudadela. 

María.  De  veras?  . 

Pietro.  Es  decir,  desde  lo  mas  alto — precisamen 
te. ...no. ...pero  en  fin,  me  tiraría  de  una  altur 

Maricu  Ven  acá.  Y  si  yo  te  facilitase  el  medio  < 
ganar  esa  fortuna,  y  de  obtener  con  ella  m 

Pietro,  [resuelto.)  Qué  debo  hacer?  hablad. 

Maña.  Poca  cosa:  salvar  á  un  inocente. 

Pietro.  Ya  está  hecho. 

Maña.  A  un  hombre  de  honor.. ..al  joven  .Marque 

de  Palavicini.  ,  _  .  ,  c-, 

Pietro,  (aparte.)  Cielos.  (Alto  y  temblando.)  Si  erii 

ció.... si  descubrieran.... 

Maña.  Ya  tiemblas,  gallina?. ...Nadie  puede  sospe 
cbar.  Tú  tienes  las  llaves  de  todas  las  puertas, 
eres  quien  hace  de  noche  la  ultima  requisa. 
Pietro.  Todo  eso  es  cierto:  pero  también  lo  es  qu 
en  esa  broma  arriesgo  la  pelleja. 

Maña.  No  decías  hace  poco  que  quenas  morir  pe 

mí?....  ,  , 

Pietro.  Sí,  es  verdad — Todos  los  amantes  quiere 
morir  por  sus  amadas... pero  quieren.... nada  ma: 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS. 

,, 

y  <>ni  queda  lodo.  , Adorna  i  . 

yo  tendré  que  huir  norooo  l  tí  ’-"ye'  tambien 
mal  puedo  casarme  *  ll^u’  ^  huyendo 

María.  Piensa  «.,«  u  ' 

cion  está  aquí,  (scñatol'Z0nS;a  <lc  tU  ljuena  ac- 
( Enseñándole  el  bolsilh  )  Y  'uJT'^Í!  y 
que  el  Marques  suba  al  oM»8  ,  81 1  <Wdia 
’uada  nuestra  fortuna  ’m  1  '  ya  t,clles  col- 
ademas... .ademas  (m  ^mlJIeos...  .honores,  y 

«*«">.  (con  enTuZ’m¡TZlTo1a’}-mÍ  ™ri"¿ 
vemr  venturoso....  1  carino.. ..un  por- 

| María .  Y  bien _ 

(Í%c“‘YM¿iererida  Maria"- 

letra,  [indeciso.)  y  bien  Ve 
{lJictro  asustado.)  Av’vírien 
a  rebat0....Si  hal  ran  desciibier?' ^lt,s,,mJ--Tocan 

'/«rm.  Tú  estás  soñando  Fs  la  c°~ a  gü? 

muerzo  de  los  presos  '  Allí  i  enal  Para  el  al- 

J,acha’  pocs  no  tenemos  lieno"/ o  falta' 

(f  ase  por  la  derecha.)  1  que  perder. 

escena  sesta. 


PIETIiO,  (solo. 

*Zn2  ^tlcue-o^T-  ®l«  cosa.  (&_ 

tnojor  es  haberlo  shr  ^flecsiónuD  ^"<?aion«d®.  '» 
si  estas  cosas  se  pensaran  T»  |U1Cra;  Porque 
.'/  Cl  lápiz  que  (/,  ,>,  !  Ia  V  IRePara  en  el  papel 
dibujaba.)  Al lTaqTLÍa,m-Sa  d  Pre*"  /- 

cr*6e  temblando.)  „[q,  y-  PaPel- 

eeiS))....no  conocéis-  <d  qu,cn  110  cono- 

y  así  no  sabe  e”  mismo  oníef  d?r  la  cara 
vnelven  «as  tornas,  y  &£ 

‘> 
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nio,  no  podrá  declarar  contra  mi.. ..y  si  la  cosa 
sale  bien,  entonces  me  haré  presente.  (Acaban¬ 
do  de  escribir.)  «espone  por  vos  su  vida.»  Dos 
rayas  debajo  de  la  vida.  Estad  preparado  para 
esta  noche  a  las  ocho,  y  os  veréis  libre.  Colocad 
vuestra  respuesta,  durante  el  paseo,  deti as  de  a 
estatua  de  piedra.»  ( Enrolla  el  papel:  mete  den¬ 
tro  el  lápiz ,  y  lo  arroja  por  una  pequeña  re¬ 
nta  que  habrá  sobre  la  puerta  num.  1.)  Alia  va 
también  el  lápiz  para  que  pueda  contestarme.  Ay.. 
[Al  echar  el  papel,  suena  de  nuevo  la  cqmpana, 
y  dá  un  arito  de  espanto.)  Ah.. ..es  el  segunde 
toque. ...esa  maldita  campana  me  hara  morir  d< 
temor.  ;Oué  miedo  tenemos  los  valientes  que  cons¬ 
piramos!  (/üw/o  afuera.)  Ya  me  olvidaba  de  mi 

presos.,.. 


(Abre  la  puerta  del  corredor ,  y  después  la  de 
otro  lado.—Ascanio  y  otros  presos  salen  a  la  escena 
Siéntanse  junto  á  varias  mesas,  y  [algunos  criado 
traen  tasas  y  pan.  María  sale  por  la  puerta  de  la  d< 
recha  con  dos  grandes  cafeteras  en  ta  mano.  Cuan 
do  todos  están  ya  sentados,  se  dirige  Pietro  tem 
blando  á  abrir  la  puerta  núm.  1.) 


ESCENA  SÉPTIMA. 


— — •SSÍsS!*— - 

PIETRO .  -  ASC  ANI O .— FEDE  U I CO .  —MAR  1 A . 

( Federico  se  va  á  colocar  junto  á  Ascanio.  1ro 
el  sombrero  puesto ,  y  después  de  acercarse  a  la  mi 
sa  va  á  dejar  el  sombrero  en  el  pedestal  ele  la  es 
tátua;  y  volviendo  la  espalda  á  sus  compañeros,  qi 
distraídos  no  reparan  en  él,  oculta  detrás  de  la  esti 
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S  „ rf  «„¿eo, 

quietud.)  opuesto,  le  mira  con  in- 

vimientos  de  Federico  T" Esa  es*?**  /w/°'v  /ov  w°- 
awrca  poco  «  poco  ‘  :  i„JfSfsu  ^Puesta.  (& 

tengo?  nadle  ^  mira'  C09c  el  Mpd.)%  a’ ]o 

geiite^dc*  suposición'  <C*if6°t1  fT  'Ie  “••• 
Scania.  Café...PE°s“  ,£¿1?  h*  maBa."as- 
sabe  menos  á  eso  °  haces.. ,.A  todo 

farm,  («  PjVíro.)  E¿tá  lodo  «liso,, estol 

**  ^rSr«oS'  “’í""  m«°*tras 
í»;ijo....u¡  Le  &ffil?0  PC  b,al,lcis  P“'-  *° 
alguna  cosa.  I'iiera. ...Pueden  sospechar 

tariú-,  (á  media  voz  )  í-\  flnn  i,  .  . 

la  ciudad....  *  f!'»c  hay  movimiento  en 

resos.  Mas  café. 

aria.  Allá  voy,  allá  voy,  señores. 

^at^rdi^r3  rion  he  <***>  >•« 

(DesMoL  J^¡t^relZLr de  mí- 
de^s  (?Zo7s' iirTífr  r 

que  por  conservarla  esiiiinri  v  T’  a,c>  ,anto 
Lí>  agradezco  y  rehusó  esperando1  |d°  mi  amiS°- 
oie  aguarda.»  Ah  eso  es  ¡,  muerte  que 

valiente.  Oh,  yo  bien  mmv  ?ue  se  ^ama  un 

de  valentía. ‘Pohre  hombVC°  !,mqUC  Son  ras80s 
por  él  la  vida  /F;>  .”**  ton  gusío  daría 

él,  cualquier  cosa  menoría  vid  ÍJana  Por 

.V  le  guarda.  VicnZT.Í  '/  </>oW«  ‘t  papel, 
mió.  Un  soldado  '  (Fl  Líj4,?' U°i  qU,e-  entra-)  Dios 
Una  carta  para  U  ^  carta •) 


*o 
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Todos.  Es  para  mí?  .  .  . 

Pietro  Es  para  el  Sr.  Ascamo  Marim. 

Ascanio,  (que  se  ha  levantado  de  la  mesa  y  que  ha 
corrido  hacia  Pietro,  queriendo  arrebatársela.)  .La 
letra  de  mi  madre. 

Pietro.  Eh,  poco  á  poco.  Vo  debo  ver  primero  s 
contiene  alguna  cosa  contra  la  segundan  <!U 

Ascan^(encolernado.)  ¡Violar  la  correspondencia  de 

Pietrof'l*Esa  es  la  orden.  O  leerla  vo  primero,  o  en- 
tres-arla  cerrada  al  juez  competente. 

Asean*  (dr  mal  humor.)  Vamos,  Icela  ,  y  des- 

PiJ, o%e  de  corrido,  pero  diciendo  algún  dispara¬ 
te’)  «Mi  querido  hijo:  no  vivo  ni  sosiego  des¬ 
de  que  estás  preso.  He  obtenido  de  tu  padre  que 
te  deje  entrar  en  las  guardias  de  S.  A.» 

Ascanio.  (con  regocijo.)  Ah,  m.  adorad»  mato 

Pietro.  «En  cuanto  a  tu  insensato  deseo  deynatn 
monio,  también  procuraría  inclinar  su  annffo  a  la 
vor  tuY0  tanto  es  lo  que  te  quiero— y  visto  qu 
tu  amada  es  joven,  bella,  y  virtuosa:  pero  su  es¬ 
casa  fortuna  y  su  humilde  dase,  son  obstáculo 
une  hacen  este  enlace  imposible.  Si  me  amas 
(enterneciéndose  poco  á  poco)  tanto  como  yo 
amo.... si  el  hijo  de  mis  entrañas  no  qmerc  lis 
o-llstar  a  su  madre,  que  solo  desea  su  felicidad 
no  dudo  renunciará  a  tan  loco  amor,  Taacienci 
por  mí  este  sacrificio.» 

Ascanio.  Ah,  madre  mia!  ,  ■■ 

Pietro ,  [con, lágrimas  en  tos  ojos.)  Haced  por  e 

este  sacrificio. 

Ascanio ,  [incomodado.)  Acabaras. 

Pietro,  ( vivamente .)  Allá  voy.  «Espero  con  impa 
ciencia  tu  respuesta,  que  me  traera  el  que  tee 
tregüe  mi  carta.» 

Ascanio.  Corro  á  escribirla. 

Pietro.  Eh....que  aun  hay  mas.  «Los  negocios  pe 
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Si 


indiligencia™ so"  muestra™ 'osados ^or1*^?5 qu¡n  '* 
en  términos  que  tu  primo  el  pr  mm-  ±¡str  f’ 

tSB?* 

eterno la  sentenc¡a  de  muerte  de».!™!^  Dios 
Ascanio.  No  sigues? 

^‘denj?  ,e,ra  maU'  ^  110  se  entiende  Lien  lo 

Pedelal%YaZTaT%í°  U"tado,  >'Unto  á  lam°' 

muertc  riel  joven  marquesTe'paí''1  -s?n.te?cla  de 
será  egecutada  esta  noche  á  las'dic?»'’'/^  p-C,Ual 
volviéndole  la  carta.)  í/em  „  ¡  {r  Ptetro' 

v^7:v*  4- 

¡lnw  a batimiento  )  Me"q™erds  ‘seívir' otr^tazi" 
fe/7„7  /«*“«  accione,  loauefs 

apt°¿::  t%0?  vr 

hztr- ha  ™o9<d°  ^^'y  X°itZ. 

derico  *«  puerto  de  la  derecha:  /•>.- 

«ZrTÜXAi  »*«* 

escena  octava. 


ASCANIO.— FEDERICO. 

■amo.  (con  desesperación.)  Ah  es  una  inf- 
'  no  poder  salvarle.  ^JKr*Van«f¿  á  Federica. 


anua! 
;  Me 
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admira  vuestra  tranquilidad  y  sangre  tria.  Nadie 
diría  que  sois  vos  la  víctima  designada. 

Federico .  Que  queréis,  Ascanio?  Syo  estuvie^  co¬ 
mo  vos  con  el  corazón  henchido  de  ilusiones  ) 
de  esperanzas.... si  yo  amase,  y  sobre  todo,  si  me¬ 
se  amado. ...tal  vez  tendría  algún  pesar:  pero  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  mi  padre.... no  tengo  apego 
a  la  vida.. ..no  se  le  tengo  á  nada.  Esto  no  es 
filosofía,  sino  indiferencia. 

Ascanio.  Por  mas  que  digáis,  no  comprendo .... 

Federico.  Si  vo  quisiera  evitar  la  muerte,  en  mi 

mano  estaba.  , 

Ascanio  (vivamente.)  ¿Que  decís. 

Federico .  ignoro  de  donde  me  viene  tan  geneiosa 
oferta,  pero  me  han  propuesto  esta  mañana  ta- 
vorecer  mi  fuga,  y  he  rehusado. 

Ascanio.  Estáis  en  vos? 

Federico.  Para  qué  aceptarla?  Cuando  ya  todo  va 
á  concluir,  no  merece  la  pena  de  volver  aun 
pezar.  He  rehusado  una  vez....  y  rehusaría  cien¬ 
to  ( Movimiento  de  Ascanio.)  No  insistáis  Asca¬ 
nio:  la  única  felicidad  que  deseo  es,  en  el  mo¬ 
mento  de  la  partida,  estrechar  la  mano  de  ui 

A>canioS(c'on  calor.)  Ah....  es  que  no  partiréis  solo. 

Federico.  Imprudente!  ... ,  v_  ivlhí,;, 

Ascanio.  Os  acompañare,  estoy  decidido.  Ya  \  < b Re¬ 
visto  en  la  carta  que  conceden  a  mi  amarla  oc- 
Ueza  y  virtud....  y  solo  por  ser  pobre  y  de  hu¬ 
milde  origen  se  oponen  á  mi  enlace. 

Federico.  Fijamente?  Y  si  yo  que  no  tengo  parien¬ 
te  ni  deudo  alguno,  os  dejo  toda  mi  fortuna. 

Ascanio  (abrazándole  gozoso)  Ah!  (apartándose  á 
sus  brazos.)  No,  es  en  vano  Vos  podna.s  d 
me  bienes,  pero  no  podéis  darle  a  ella  titu 

ni  nobleza,  v  mis  abuelos.... 

Federico  ( sonriendo .)  Sabéis  que  sois  un  hombre  cU 
ficil  de  casar?  Pero  otra  idea  me  ocurre....  un 
si....  Y  si  yo  ofreciese  á  la  hija  de  Isaac  mi  ma 
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Asearía  ™d2mdo.)  ^Qué'd^faV 

Tdit7r¿nae';  Ehs,ta  rho  quedara  «“» 

lavicin, J  heredera'  Je 

TVue<JíraJs”n»rey°  "°  PUed°  a'CePtar  á  P"*¡o- 

Rebeca  ^a"Ü 

-istanw.  Pero  señor.... 

Triodo  hÍ'h'8  recomiendo  el  silencio.  De  otro 

con  la  que  ¿s'ama^T'  S°bre  ""’  que  me  c»s° 
Y  cuando  se  v  »  f’*”  a.un9ue.  Por  pocas  horas... 

dignidad  el^T^ 

■i.’;:  tares-. 

ESCENA  NOVENA. 


MAlllA. — REBECA.— FEDERICO. 

-beca  ¡hablando  con  María)  Se  calvará  m  , 

prometes?  1  salvara—  Me  lo- 

'■'beca  h<1  encarSa(i°  lie  todo. 

beca.  Ls  lo  único  que  le  pido  al  cielo.  Calla, 
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que  él  está  aquí.  ( Conmovida .) 

Federico.  Señorita,  tengo  que  hablaros. 

Rebeca  (bajando  los  ojos.)  A  mi? 

Federico.  Sí,  y  de  un  negocio  importante,  que  tai 
vez  os  haga  muy  desgraciada.  Pero  confio  en 
que  la  desgracia  no  será  muy  duradera. 

Rebeca.  Yo  me  resignaré  á  ella  gustosa,  si  no  afec¬ 
ta  á  las  personas  que  amo....  si  no  participa  de 
ella  mi  padre. 

Federico.  Nada  de  eso:  es  el  medio  de  devolverle  su 
libertad. 

Rebeca.  Hablad,  Señor,  hablad.  ¿Qué  debo  hacer?. 
Tengo  suficiente  valor,  y  á  cuantos  sacrificios 
me  sean  impuestos  me  someto  anticipadamente. 

Federico.  Bien  está:  pero  aunque  mi  proposición  deba 
sorprenderos,  prometedme  no  preguntarme  los 
motivos.  Hoy  no  debeis  saberlos....  mañana  tal 
vez....  mas  creed  que  razones  poderosas  me  obli¬ 
gan  á  haceros,  olvidando  todo  miramiento,  una 
proposición  semejante. 

Rebeca.  Me  alarmais,  Señor,  ¿de  qué  se  trata? 

Federico.  ¿Queréis  casaros  conmigo? 

Rebeca  dá  un  grito  y  cae ,  medio  desmayada  en  los 
brazos  de  María.  Ah! 

María.  Señorita,  volved  en  vos. 

Federico  ( aparte  mirándola.)  Ya  estaba  vo  seguro!.. 
Tiene  razón  Ascanio;  le  ama  con  pasión,  y  la 
idea  de  otro  enlace.... 

Rebeca.  Yos....  Monseñor....  El  Marques  de  Palavi- 
cini . . . .  eso  no  es  posible....  conmigo,  una  muger 
del  pueblo.... 

Federico.  Nada  me  importa. 

Rebeca.  La  hija  de  un  artesano....  y  mas  aun.... 
la  hija  de  un  judio....  Pensad,  Monseñor,  que 
Isaac  mi  padreas  judio. 

Federico  ( aparte  mirándola  siempre.)  Ah....  Si  Asca¬ 
nio  la  oyese,  qué  contento  se  pondría.  La  in¬ 
feliz  hace  cuanto  puede  por  eseusarse.  (Alto,  con 
bondad.)  Todo  lo  sé,  hija  mía,  y  sin  embargo 


comedia  en  dos  actos. 

„  i  fr;í  si  «<«»..  ha 

Rebeca.  Al  instante? 
te  derico.  Si  tal. 

q„cUna,*rüL  W  C>mi^ 
de  vuestra  parle...  °  "hslaruío  invencible 

Itebeca  [vivamente)  Ah  no  w,,, 

lamente.  Mi  nadre ’es  i  U  “  ’  imguno  absolu- 

(a  de  salvarle'  ,0  Pr,n,er».  y  Pues  se  tra- 

rederico  (tomándola  la  mam,  i  * 

J'1  niia.  Tan  generoso  sem'  Ai,,me  agrada,  hi- 

recompensa.  f  Dios  w  '  e  °  CS  'Jigno  de 
ra  después  del  desayuno  nar,M>S  llC"en  una  h°- 
SI ;  voy  á  a  oro  verh .  ,Md  comunicar  entre 

á  vueslro  padre.  IS0!l  mHmen,os  c"  Pablar 

ESCENA  décima. 


MARIA— rebeca. 

■beca.  Dios  mió!  Apenas  puedo  creer  mi  c„r 

1 11  mano,  María,  dame  tu  man„  p  f,  |ltl,iad- 

estoy  despierta  es  oleé:,,  „  ¥  Cl?rl°  que 

ha  de  hablarme?  110  es  c  quien  aca- 

M id.  Si,  Señorita»  ai 

romo  embobada:  si  vo"ém°’  I?  m  “  e,stal)ais  ahí 
,  lugar  vuestro,  le  doy  vcTnte  nh 'Cra  l'alla,1°  cn 
beca.  Qué  estás  diciendo»  ’  )'•••• 

”  mas  fVia'que'esá  Sun  mas  P«.da  y 

,e'T%  «Jo™  quelt^oCeascasebaa„i-Un  marid“ta" 

Z>a  S<!SZ  VZZn"  "t- 1:1  me 

cuando  no  he  muerto  dé'a]e-rTa° 

momento,  va  no  hav  rñ.en.  •  13  Cn  e  Pr,mer 

des  lodo  c‘l  eseosn  do  °S^°  n|nguno.  Compren- 
tseeso  de  mi  ventura?  (Mandó  era 


gU  rebeca,  ó  la  híja  del  platero. 

rico  y  poderoso,  nos  separaba  una  barreia  insu¬ 
perable,...  pero  ahora  que  se  vé  preso,  abando¬ 
nado,  me  es  lícito  ser  su  compañera,  y  mos¬ 
trarle  todo  el  afecto  que  el  corazón  le  protesa: 
mi  apasionado  cariño....  mis  cuidados....  este  es 
el  único  dote  que  puede  llevarle  la  infeliz  ju 
día.  Y  cuando  huya  esta  noche,  yo  podre  acom 
paña  ríe....  pues  será  mi  esposo.  Ya  no  me  asus¬ 
tan  sus  peligros,  porque  los  correremos  ]un _os. 

María  (imitándola.)  Los  correremos  juntos....  Vaya 
si  sois  dichosa....  hallar  novio,  y  casarse  el  mis¬ 
mo  dia,  cuando  hay  tantas  que  llevan  calaba¬ 
zas  al  cabo  de  años. 


ESCENA  UNDÉCIMA. 


Dichos. — PIETRO  saliendo  del  corredor. 


Pietro .  Señorita,  vuestro  padre  os  llama. 

Rebeca  ( temblando .)  Ah! 

Pietro.  Está  con  el  joven  Marques,  y  demuesh 
impaciencia;  id  pronto,  .  , 

María  (sonriendo.)  Qué  tal?  (Rebeca,  desfalleciendo 

se  anona  en  María.)  Otra  vez....  Por  vida  de.. 
Estas  muchachas  tan  cobardes  merecían  no  ha¬ 
llar  nunca  novio.  No  habéis  oido,  que  os  aman. 
Rebeca.  Allá  voy;  á  Dios,  María. 


(María  conduce  á  Rebeca  hasta  el  corredor,  y  miel- 
ce  al  proscenio.) 


María.  Qué  felicidad! 

Pietro.  Que  contenta  estáis. 

María ,  Y  tú  qué  triste.  Yaya  una  *cara 

resma! 

Pietro.  Motivo  hay  para  ello:  como  que 
Marques  me  ha  pedido  que  le  en\ie 


de  cua 

el  pobi’' 
al  cape 


COMEDIA  EN  DOS  ACTOS. 

„  ”  "•  “  — 
U' case.*'U'S  n°!"’  C°mo  (IUC  lc  P>de  para  que  le 

^'Instante  T  ^  T  le  auxiliee"  sus  últimos 
che  "  ¡as  díT:  °  SU  Senlencia-  i  esta  no- 

*artlrá  CSa  h°ra  ya  habrá  fugado.  ¿No  es 
10  Pero  que  oigo! 


escena  duodécima. 


Dichos.  ASCANIO,  saliendo  vivamente: 
\scanio.  No  ois  ese  ruido? 

KanioT* Y^desde" \o TltTdTT  ‘í*0*  gonerala- 
.  <a  gente  en  todas' treLnes!^  Se  ^ er 

VZ  tLíf  “t06”-)  „La  tro',a  «- 

Sin  duda  es  akün  motín  dc  canones- 

scanio.  Se  forman  11  *  '  1  m(  0  se  aumenta)  ' 

la  cindadela  s  P°S  numerosos  al  rededor  de 

íétni  (V  Corre  á  informarte  de  todo 

(rito.  Y  st  acaso  alguna  bala  perdida 

arZÍeTJtZe¿l 1  C0rre'  9“  ™  «lo  de  me- 

adeíantodo  la  hóra  anUnC‘and°’  y  SÍn  duda  ha» 


Vase  Pielro  P°r  ¡a  puerta  dc  la  derecha. 


) 


*=S2£>C-©; 


REBECA,  Ó  LA  HIJA  DEL  PLATERO. 


«8 


ESCENA  DECIMATERCI A 


FEDERICO 


saliendo  del  corredor  á  las 

labras. — ASCANÍO  y  MARIA. 


últimas  pa 


Federico.  Es  probable  que  la  hayan  adelantado.  (A 
Ascanio  por  lo  bajo.)  Ya  veis  como  hice  bien  en 

apresurarme. 

(El  ruido  es  menor  por  intervalos.) 


Ascanio.  Como,  Marques.... 

Federico,  lln  sí  pronunciado  por  ambos,  y  el  casa¬ 
miento  ha  quedado  hecho  en  regla;  siendo  todos 
mis  títulos  y  honores  esta  misma  noche,  para  1 
Marquesa  viuda  de  Palavicini. 

Ascanio ,  ( desesperado .)  Ah!  por  piedad. 

Federico ,  (■ apretándole  la  mano. )  Silencio. 

Alaria,  (enternecida.)  Señor  Marques. 

Federico  (volviéndose  luida  Alaria  que  ha  pasad « 
al  lado  opuesto.)  Toma,  María:  guarda  esta  sor¬ 
tija  como  recuerdo  mió,  y  llévala  puesta  el  día 
de  tu  boda.  (A  Ascanio,  mientras  que  Alaria,  des- 
mies  de  tomar  la  sortija,  se  retira  llorando  a  sen¬ 
tarse  a  un  lado.)  A  vos,  amigo  mío,  os  dejo  una 
esposa  que  os  ama.. ..La  pediros  perdón  en  mi 
nombre  de  la  pena  que  le  he  causado,  y  uc  ios 
disgustos  que  esperaba  en  este  matrimonio....  gra¬ 
cias  al  cielo,  no  sena  muy  duradero.  Que  es  eso, 
María;  estás  llorando. ...y  también  vos,  Ascanio. ... 
Vamos,  amigos  mios,  valor,  y  felicitadme  mas  bien. 
Voy  á  reunirme  á  mi  padre,  que  me  tiende  su: 
brazos  allá  arriba.— Voy  á  la  mansión  de  los  jus¬ 
tos,  á  gozar  la  dicha  y  la  libertad  que  no  he  po¬ 
dido  encontrar  en  la  tierra. 

Alaria ,  ( escuchando .)  El  ruido  aumenta. 
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escena  decimacuarta. 

Dichos.  l'IKTUO,  (míe  jadeando.  . 

Uranio.  Qué  significa  eso? 

r.t:n£¿»vr:a“ 

E.,f “  - . . 

un  viejecfto°ConISpclucal!  nfiii l''  hcfllreglIntaclü  a 

Quien  he  detenido  en  la  cali y  ■  ra,c  ,neBro.  n 
faldón:  Qué  hay..  J^Xmi^eSha  IV 
c,r’  me  ,la  respondido  muy  Lmzoso  f  n  °  ha"¡ 

ra asgx't u}" 

lls,"0  y  la  tiranía  aumentaban  "^número 
contentos,  quiere  ensayar  un  sisfon,a  ,í  °  dcs* 
Cía  y  de  libertad.»  ‘  ^  de  clemen- 

>dos.  Será  posible! 

{Esta  eícena  se  *«  <>"  rgecutar  muy  „iva.) 

riendas^eh-  !b ícr n o  ’c'i i' ' 'i ! ! Vn V ’  |lonen  las 

estaban  proscritos,  y  el  mancos  dé  Pal  ^ví"  ^ 

>dos7an0mbtad0  pr,mn  '"iniilro.  "Cmi  V" 

,  dan  un  grito  ile  alearía  ) 
tíroyyawa.  Se  ha  salvado  ' 

hermano.’  tfpMd^¿™Sm?ta"o?1)  aTd'^ 

./  ir/ arta  «/  encuentro  de  los 
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presos  que  llegan  precipitados.)  Y  mi  muger,  qué 
es  ahora  la  vuestra? 

Federico  aterrorizado .)  Cielos. ...es  cierto. 

Ascanio  ( desesperado .)  Qué  desgraciado  soy! 
Federico;  [lo  mismo.)  Y  yo,  que  por  hacer  vuestra 
felicidad,  labro  vuestra  desgracia.  Mas  3a  cono¬ 
ceréis  que  no  puedo  diario  asi. 

A  iranio»  Ouc  pretendéis  hacei. 

Federico.  Pedir  mañana  mismo  la  ruptura  de  este  en- 

\clCC 

Aer-nnin  Respiro.  Pero,  y  hasta  obtenerla? 
fedéríco.  Rebeca  no  siÁ  para  mí  mas  que  la  mu- 

ser  de  un  amigo.  7  /•  7  \  iTn 

p¡etro  (designando  á  un  oficial  que  ha  salido.)  U 

1  ^  oficial  os  trae  un  pliego.  U  7o« H 
dos  dicen  que  va  a  subir  al  poder.  Su  duda  ese 
es  su  nombramiento.  Que  honor  el  mio.....Carc 
tero  de  ministros!.., .Haber  encerrado  a  quien 
manda  encerrar  á  los  otros!.... 

Federico,  (después  de  leer  el  pliego  que  le  entrego  c 
oficial .)  Ya  os  sigo.  {Voces  M™-)  , 

( María  qae  mira  desde  lo  alto  de  la  tone.) 

'  pueblo,  con  banderas,  le  espera  a  la  puerta  pa¬ 
ra  llevarle  en  triunfo. 

Federico ,  (aparte.)  Este  es  el  mundo.  La  pena 
la  felicidad,  siempre  caminan  juntas.. ..Necio  q 

se  fie  de  la  una  ni  tema  a  la  otra.  A  ( Ascanio 
Esta  tarde  seréis  puesto  en  libertad,  lo  mismo 
que  mi  suegro.  (A  María.)  Decidle  que  vaya  con 
«hi  biia  á  mi  casa.  Yo  voy  al  palacio  di  b.  i  • 
María.  Y  se  va  sin  su  esposa.  Muy  buen  maride 
cuando  le  iban  a  ahorcar,  y  ahora  ...Ah,  » 
bres... .hombres. ...marqueses  y  plebeyos. ...todo. 

( Fase  Federico  por  la  puerta  de  la  dereclta.  Ogen* 
viras  y  música  militar.  Ascanio,  Mana,  l  alio,  ./ 
presos  saludan  á  Federico,  que  les  contesta  ton  af 
bilí  dad,  alejándose  por  medio  de  ellos.) 


mirla  en  ^fon^^ofig^1"?0  'M  Marques  con 

*  v  'á  ¡a  lrtLt:at:J 1(1 


escena  primera 


^^Brh  n°T  l™^ondrVZ:; 

wtu>a  a  la  derecha.) 

,ya,*“  suya  para  siempre  V  /Wrin 
ma  casa....  en  este  ínlmJmii  a^er  cn  su  mis- 
conocí.  Si,  es  ci  ini5Í  1  ,AI  momento  Je  re~ 
ra  vez  cuando  vine  con  m¡K  ^r^me~ 

ha  lajas,  liacc  un  año.  Entonces  no  mi  trfaer  • las 

dar  un  paso  por  es  fie  110  me  atrevía  a 

ni  á  alzar  lJ^«  . 

h°y  soy  la  dueña  de  todo  esté  íedenIC0-«  y 
esposo!  («»»»„)  1™  estov  y  el  es  mi 

licídad.  Aver  ^cu  indo  n.,  ?S  ,n,cdo  creer  mi  fe- 

lacavos,  todos  se  ñ  é  por  delante  de  los 

me  ..señora  Marauesa  "  ‘T°  ?*•  "amáodo- 

«nda  me  han  0^  «üe  S'U 

‘suiiusa.,..  Un,  pero  se 


rebeca,  ó  ea  hija  del  platebo. 

equivocaban.  Mi  dicha  consistía  {con  alegría  y 
á  media  vos)  en  que  «señora  Marquesa»  era  lo 
mismo  que  decir  «su  esposa.»  Desde  entone 
apenas  he  visto  á  mi  marido....  Mi  marido.... 
Cómo  me  gusta  esta  palabra;  estuvo  en  el  pala¬ 
cio  del  Príncipe  muchas  horas  y  luego  solo  vino 
á  decirme  que  la  mayor  parte  de  la  noche  la 
pasaría  en  el  consejo.  Qué  desgraciados  son  los 
ministros:  ni  siquiera  pueden  dormir  cuando  tie¬ 
nen  sueño.  También  yo  le  tengo....  siento  que 
á  pesar  mió  se  cierran  mis  parpados;  Es  ya  tan 
tarde!  [Medio  dormida.)  Su  esposa....  Federico... 
Mi  querido  Federico. 

ESCENA  SEGUNDA. 


[Después  de  una  pausa  sale  FEDERICO  por  la  puer¬ 
ta  de  la  izquierda. — REBECA  dormida. 


Federico.  Ninguna  noche  me  ha  parecido  tan  pe 
sada.  Son  tantos  los  acontecimientos  que  me  hai 
pasado  desde  ayer,  que  mi  pobre  cabeza.... (  Fien- 
do  á  Rebeca.)  Ah....  aquí  esta  Rebeca.— No  se 
ha  retirado  a  su  alcoba. 

Rebeca,  {soñando.)  Te  amo.  _ 

Federico  [escuchando.)  Esta  sonando. 

Rebeca,  [lo  mismo.)  Te  amo....  y  te  amare  siempre, 
Federico.  Sueña  con  Ascanio.  [Mirándola  enterne¬ 
cido.)  Pobre  niña.  Ya  he  presentado  mi  deman¬ 
da  de  divorcio  al  Cardenal  legado,  como  pre¬ 
sidente  que  es  del  capítulo  Soberano.  Me  ase¬ 
guró  que  el  écsito  no  es  dudoso,  pues  siendí 
enlace  entre  un  católico  y  una  judia,  al  pun  t 
quedará  roto.  Así,  si  no  puedo  hacer  que  As 
canio  se  case  con  mi  viuda,  al  menos  se  la  en¬ 
tregaré  libre  y  pura. ...Lo  he4  jurado. 
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itebcca  (durmiendo.)  Federico. 

Federico.  Mí  nombre! 

Rebeca  (lo  mismo.)  Federico  cllv., 

Federico  (vivamente.)  sTcmpVe  Ih  ^ 

por  poco  tiempo-  est-i  ido-V“i  oh»  no—*  no-  Sera 
en  sueños.,  es  oreriL  T*  '  ,atormenta  bastí. 
a  descubrírselo  todo.  (S^aJrcl «T'1"'!,'20;  X°-v 
sueno  tan  tranquilo!  ¿espertarla  L-,  1 

phcaciones  que  no  son  iñn  mí  fJu  U"as  es‘ 
dables....  Mejor  es  •  aci  es  ni  agra- 

encarffnp  i  Ascanio  sea  quien  se 

la  felicidad  Lñt$%Jod?  **  S“e  encuéntre  .allí 
pierle.  Voy  a  escribirla  la  Terdad^Oue  Vi' 
pocas  1  :shCe“  nunca, 
siempre  unestros  laMS  ''«tos  para 

(Siéntase  d  escribir  á  la  mesa  de  la  derecha.) 

'beca  (a  la  izquierda.)  Federico  ( 
mira  al  rededor.)  Ah  él  es  [UcspieHase  V 
‘derico  ( escribiendo .)  Desnierfa  l  J  • 
importa:  acabemos  1  "  La  mira-J  No 

[vuelto?  “  ^  eí}  <Hace  "««che  que  habéis 
derico  (escribiendo.)  Pocos  insf-mf^ 
nuevas  que  os  darán  placer  "  J'  traigo 

beca.  Si  os  le  han  dado  á  vos  sin  duda 
(lenco.  A  mí?  (Cpsanrln  ,1  ’  1  •  aiu!<1- 

distinguidos.  Más  parece  pm°hh  SHSOn  "?l,,es  7 
de  nuestros  títulos,  que  la  dé  un  ttcZo’"^' 

I®  (admirada.)  Q„é  miradas  me  erf n?,1 
fruo^sonnendo.,  No  puede  miraros  vuStroma- 

pea.  Oh,  sí. 
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bebeca,  Ó  la  hija  del  platero. 


Federico  (aV.)  .Sobre  todo  cuando  ha^  serlo  por 
h”orapado ^''caballero  Áscanio  Marini,  y  anoche 

íí  »  ■w.Tí.d, 

tassa  s  sa 

Be6«ad0(cone  “Shí’mochy  venia  freeuen- 

r¿£"'..r£s.  »«»■»*. 

Rebeca.  Eso  no.  N  np  VPr«? 

Federico  (con  incredulidad . ) 

Reieca  ( tranquila .)  Jamas-  t4  obligada  á  con- 

mekZmf\o  l Alto)  Yo  conocía  sus  gustos  y  sus  idea 
'  s?  ,  h  V..  1co»er  favorablemente  la  solicitud 
5  1,6  í  'h  rre  era  uue  quiere:  he  podido  servir- 
?6  'Trnue  á  besa?  de  rehusarlo  por  mi  juven- 
]e,  porque,  <  P  mp  he  visto  obligado  a  ace}; 

’,Ud  t  ffK  ministro:  smg  duda  ap 
receré  i  vuestra  P"sTa  muy  débil  6  muy  amia 

R,JcL°%o  en  verdad.  El  poder  solo  presenta  aho 
“  ra' escollos  y  peligros,  y  aceptarlo  demuestra 
honradez  y  valentía. 

Sr  raS^P o^Ser  dimisión,  cuando 

^EaSrSfA^anToTeV'a  -  muge?  ]S& 

fr  “  K"  " 

no  comprenderéis  que  haya  quien  se  afane  po 

S;Pte  ojos.)  Esta  es.  la  «unión  general. 
Federico.  Y  vos  la  halláis  justa. 
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«i  v«  “sv:,,;r  ~  —  -  - 

. 

mundo,  mas' creeré  eTmi  ,f’g"re  ei1  e¡ 
do  pobre  debía  ser  mi  rw"11  llgar*  Un  mari- 
tal  cual  me  ha  cabido  p  ,no>  pero  (sonriendo) 
Federico.  Os  resignáis 1"  8uerte’  me  resigno. 
««beca.  Hace  tiempo  q^T  i^hT  vuestra  vifJa? 
Me  juzgáis  acaso una  i„L af%  r  '  COnsaSrad°- 
el  día  que  nos  defpnHíctí^íf’i Cümo  110  recordar 
habéis  ahora  devuelM  •  S  dclJpu»ebl0?  *<>  me 
olvidarlos  beneficios  aue  íf'c  F*?1"*’  ^  0S  Podeis 
yo  conservo  aquí  (senaianrin  !;be'S  llecho?  P°r<) 

,  cuerdo  de  haberlos  recibidl  1  comzonJ  e'  re- 

edenco  fap.  exaltado.)  Solo  le  faiíabi  ,m 

agradecido!  Esta  chin  pC  (  tadaba  un  corazón 

choso  es  Ascanio'  Si  vn  i  U”a  a  laja*  di- 
ger  quisiera  otra 'como  cí,“v,era  <«"c  eleSil- «tu¬ 
fe^  evttSe-]  En  <¡ué  Pensáis? 

tic  una  carta  que  hE^00*  t™  °lvidaha  ya 
zarla  juzgué  cosa  fácíresC'Xrhd°nerl  f0meu- 
bern  "nT  ta"l°  acabarla.  I*™  «ho«  T« 

fe  &£SÍ£—;í¡S 

uieia  yo  ayudaros....  >  Pu“ 

!  lertco.  Imposible. 

X  yYasin0Zdran1d0-  Se,vi  .•»*«"  secreto  de  esta- 

hpos,  pues  ya  me  retiro.  ad'  l,allr-i>"- 

frico  (deteniéndola.)  PsT0  os  viváis  „c  i  ,• 
co.  No  me  privéis  de  vuestra  píesenr ¡a  S"' 

nos  que  no  lomáis  fastidiaros.  d  me‘ 


:ik 
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«a.  u  "  •  rtuss:.. «. 

«a-ibí  tx'tsrrte-m 

una  rueca.  h  de  mi  madre,  que  la 

Federico  ( sonriendo .)  Ls  la 

conservo  por  memoria.  t  into  meior. 

Rebeca.  Un  mueble  t  a  partieuiar--.  no  parece 

Federico  (ap.  ‘t,  L .  “Vamos,  es  que,  como 

$  SE.  ”  3“  -  -  —*• 

rf0.;  Ay',...  Acabemos  la  carta  /w 


bajar  al  lado  de  Federico.) 


fUT* 

de  una  pausa.) 


Vav„  iun  noche  de  novios!  (Vuelve  a  escnbu .) 
Yaya  una  notne  vuestra  madre  era 

Rebeca  (hilando.)  He  oído  qi  mejor  modo  dr 

nn  ninrlf*lo  (1(3  VirtllCl****  ¿4  J  ,  /  i  o  i* 

l,0f f  r w " eTde° escribir  y 

cidad  de  i  j/J,  \  ¡Rebeca  continúa.)  Van 
la  contempla  embobado.}  ¿«ra  a  las  tareas 

v„s  la  gloria....  P"'-  rtenece  al  estado,  mas 

domesticas —  mi  mariuu  t 

yo  pertenezco  a  mi  mando.  inocente.. 

Federico  (gue  re  ha  ^T^osible'lonócerla  á  fon* 
tan  bella....  A  .  ^  1 l  (conteniéndose  ap, 

i  110  amar'u>V ?¿ceX  la  palabra  de  bono 
Pero  que  iba  a  h$ ^¡/'Huyamos  de  ella,  si  s. 

me  ha“  R  »-  »  ™ 
precipitada  m  en  te . ) 
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escena  tercera 


REBECA  (sola.) 

^"C  por?a-?  nre  ™í”  dfcirme  "na  Pa,abra-  Noim- 

ido....  lo  mismo  me*  nasa  á  mí  Tn 
atrevo  á  decirlo  M„V  mi—-  Tampoco  me 

sin  embarco  ío  ^  a  cara  fíue  k‘  quiero,  y 
ñor  rr  '  ^°i  i  /a(^oro  con  toda  mi  alma  ;Mis 

Sin  acabar  mi"'chadü  Ia»  bruscamente?...; 

tan  importa nflw  i™  írabaÍ°  (llle  ">e  decía  era 

fSmTdttiif 'Tí'r  ■?  ,lamesa-J  S¡  -o 

£ -7  «.i  K.v  2- « 

z,.T;„£,rr  *  <• 

™  »o.  «r  lo  escrito  )  A%Ln  Uetrí 

mi0>  si  ya  es  de  dia  v  entra  el  Dlos 

tanas.  •  tmra  el  501  l,or  ,as  ven- 


ESCENA  CUARTA 


REBECA.  Un  lacayo  con  librea  elegante. 

ífJJl?»0  se  acerca  á  la  mesa  donde  arden  las 
lias,  las  apaga,  y  al  volverse  repara  en  Rebeca 

cayo,  ( admirado  aparte  )  í  i  e/.fmr-..  aí 

g?ss¿-«-'  »•■>  «Síw%!s 

Wt  mi  °espofo°.  nÍngUna  <|UC  daros'  *  tomarlas 
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Lacayo.  Una  joven  se  ha  U r « ^ n lado ,  preg unta» do 
por  la  señora  marquesa.  /V  o  la  he  dicho  que 
temprano  no  la  recibiríais. 

Rebeca.  Cómo  se  llama? 

‘¡Tía  Maart:.!aACqne  entre  corriendo.  (El  la- 
'  e calió  se  dirige  á  hacer  seña  á  María.  Rebeca  cor¬ 
red  su  encuentro.  Eres  tu,  mi  querida  amiga? 

María.  Sí,  señora  Marquesa 

líphpea  Oué  lenguage  es  ese?...  Llámame  mas  m 
tu*  hermana.  {Al  lacayo,  sin  emplear  tono  impe¬ 
rioso.)  Heladnos  solas.  _  . 

Alaria.  Sí,  nos  haréis  un  obsequio  en  marcharos. 


(El  lacayo  se  inclina  respetuosamente.) 


escena  quinta, 


MARIA. — REBECA. 


¡lobera  Cun  que  te  has  casado?  . 

Maria  Ayer  mismo.  No  hemos  perdido  el  tiempo. 
Pietrome  quería....  Yo  no  le  miraba  con  malos 
ojos-  mi  tío  decía  que  era  un  picaro,  cuando  n 
tenia  dinero,  pero  tan  luego  como™,  los  dura- 
ríos  une  °racias  á  vos  ,  poseía  Pietio,  vaut 
onhiíon  ’  v  la  boda  se  hizo  en  el  acto:  estas  cosas 
van  por  la  posta  aquí  en  Italia  Pero  apesar  d 
ser  noche  d'e  boda,  no  he  olvidado  la  promesa  qut 
os  hice  de  venir  así  que  amaneciera.  Vamos 
eidme  todo  lo  que  os  ha  pasado  desde  que  no. 

ficfcmt."rQucS  podré  decirte,  sino  que  soy  muy  de 

Maria  Y  vo  también.  No  es  de  estrañar:  ya  veis 
el  primer  dia,  todos  los  casados  lo  son. 


comedia  EN  Dü»  actos. 


MaZ:  Eso^ya  l?!*00  >»dre- 

/íeicca.  Me  han  hecho  »n  recibimiento  como  á  una 

oue  bonifí  T  a  .des,Sna™n  mi  alcoba.  Si  vieras 
que  bonita!  La  tapicería  es  toda  de  azul  v  oro 

liene  su  balcón  de  mármol  con  vistas  á  un  de 
medianero  a  los  de'  palacio  de  As- 
Mana  V despZ?  P  ^  S°m°S  vecill"s- 

mTá  mp0miSÍrnderP0n  Una.-C?na  magnífica  a  mi  padre 

Marques  Venia  vZT°,  ™  que  an"[lciar«»  al 

bienio  eVat  Me  d  dC  gran  ""‘forme!  Qué 
ni  en  le  esta!  Me  dijo  con  una  voz  llena  de  dnl 

reUtend;fnrieiosadd  hÍja  mia:  aSunt«s 

che  Se  f..l 3  v  ,  T  ■  una  «ran  Parte  de  la  no- 

cer  Yenianñ  trVt  n'  V°  Vl°-  haSta  corca  del  amáne¬ 
se  sentó  h  n  o  f3°  mUy  ,mP°rtante  Hue  concluir; 

rarme  de  J,?  a  1  mesa'  *  Io’  Para  no  sena- 
rarme  de  su  lado,  me  puse  á  hilar  1 

lana.  ( estupefacta .)  JBah! 

furia'  JZ/I  l,\garJe  escribir  empezó  á  mirarme.. 
¡aria,  satisfecha.)  Vamos.  * 

mi  Jo  lnVÍrme  las,  C0sas  mas  llsongeras...  con 
un  aire  tan  apasionado.... 

tana,  (contenta.)  Vaya...  v  después? 

Tde  .^f-:  -l-o  á  hablar  solo, 

T¿  JfiJSrT  OTIg,nal  de  amar  que  bencn 

tria'  l tU’  nada  tieileS  <¡"<‘  decirme? 

cibimientó  dVp10™'  A  mi.no  me  han  hecho  re- 

.tetfiTr  t¡,  ?z  *?«*» 

í*  e»“'Ss™ . 1.™ 

de  oslado.  33  "  SU  mi,Ser  Por  '°s  »eg°cioS 
beca.  Ya  se  vé,  él  no  tiene  trabajos  importamos 

mcT  7Vwi(lrf-- T  tie“  q 

mes...  {señalando  a  la  mesa.) 


40 


REBECA,  6  LA  HIJA  DEL  PLATERO. 


í María,  mus  está  junio  a  la  mesa,  coge  e  papel  y  lose- 
1  corre  con  la  vista.)  Un  informe  Ah,  Dios  m.ol 
Rebeca.  ( desde  lejos.)  No  le  leas,  hs  un  secreto  ( i. 
estado...  y  sin  duda  muy  terrible,  porque  has  per¬ 
dido  el  color...  Bien  hice  yo  en  no  ser  curiosa. 
María.  Sin  duda.  lAp.)  Pobrecdla!  si  lo  lee  la 

cuesta  la  vida.  _  .  .  r 

Rebeca  Pero  ya  que  el  daño  esta  hecho,  dime  su 
contenido?  '  (Rebeca  sube  hacia  el  foro  para  cer¬ 
ciorarse  de  que  nadie  las  oye:  aprovechas, do  estos 
instantes,  María  pasa  á  la  izquierda  rompiendo 
el  napcl,  V  metiéndose  los  pedazos  en  el  bolsillo.) 
María.  Su  contenido...  (Ap.J  Tratar  de  romper  c 
casamiento  pretestando  que  ella  ama  a  Ascamo. 
Rebeca.  Vamos,  que  dices? 

María.  Digo...  Digo...  que  los  hombres  ven  visio¬ 
nes:  y  que  si  hay  otra  muger  de  la  cual  me 
atreverla  yo  á  responder  como  de  mi  misma...  a 
poner  por  ella  las  manos  en  el  tuego... 


En  este  momento  se  entreabre  la  puerta  de  la  derecha, 
y  se  vé  á  Ascanio  que  asoma  la  cabeza.  Rebeca 
vuelta  de  espaldas,  no  le  ve,  pero  sí  Mana,  que 
está  frente  á  la  puerta,  y  dá  un  grito  de  espanto ., 


Ah! 


0 

Al  grito  de  María,  retrocede  Ascanio,  y  vuelve  la  ca¬ 
beza. 


Rebeca.  Qué  le  ha  dado?  ,, 

María,  ( llevando  la  mano  á  los  ojos,  ap.)  Jesús,  ju« 
ria,  y  José.  Si  no  lo  hubiera  visto  por  mis  pro¬ 
pios  ojos... 


I 
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escena  sesta. 

«EBECA.-MA RIA -FEDERICO  salúnüo  por  la 
piiata  ele  la  izquierda. 

Federico.  Qué  grito  ha  sido  esc?....  Qué  ocum>? 
Sois  vos,  Rebeca?....  y  ocurre/.... 

£°  *cBor-v  tranquilizaos...  nada  tengo  Ha 

,  dív":;*.!',,:,;,",'”  “  '“—  >»■ 

'á',T- aÍSS'£¿  ¿STJVUm  .  . 

lar  sin  motivo.  4  ’  ha  Puest0  a  «n- 

,S'  t.  izTgÍdaSin  m°tiV°-  y  est°y  Ablando  como 

>yeSe  en  el  cuart0  de  í«  brecha  caer  un  mueble.) 

aria,  (asustada.)  Cielos! 

’ derico.  Habéis  oido? 

Í6bte,irKá.  0B’  s'  ta*:  e*  ruido  de  un  mue- 
^’doíSl^  Ul  ateMÍ0^  A|g-a  de  vues- 

fe’  Ni"gmia  ha  entrad0  todavía. 

lene,,.  Pronto  saldremos  de  la  duda. 

gun?ST d°  /..fpe(hr  ‘lue  entr.e ■)  Y  si  hay  al- 

Vrt>«.  No°temas  nada^T^T"’ 

temas  nada.  (Luirá  en  el  cuarto.) 
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ESCENA  SÉPTIMA . 

- - - 


MARIA.— REBECA. 


María,  (desesperada.)  Que  habéis  hecho!  todo  se  ha 
perdido. 

Rebeca,  ( inocentemente .)  Porque.  • 

Mnria  Un.)  Esta  muger  parece  tonta.  JAíto.)  i'oi 
qué  preguntáis?  Porque  vuestro  mando,  que  \  a 
S  sospechas,  vá  á encontrar  en  vuestra  alcobj 

RefecaASAnAscaniot  Tú  te  has  vuelto  loca. 

María.  Si  le  he  visto  yo  misma. 

ftefteco,  (encojiéndose  de  hombros.)  Vamos,  tu 

liras. 


ESCENA  OCTAVA 

- - 


Dichas,  FEDERICO  saliendo  de  la  alcoba,  (ap. 

0 


Rebeca.ad(corriendo  hacia  él.)  De  qué  provenía  e 

Federico,  (fríamente.)  De  nada...  h?uXTnX 
todo  lo  he  registrado  y  no  he  hallado  a  naai 

María,  (admirada,  ap.)  A  nadie! 

Rebeca  (á  María.)  Ves  si  decía  yo  bien! 

María',  d  Rebeca.)  No  os  fiéis:  esta  celoso  de  A. 

nnio  Lo  sé  de  buena  tinta. 

Rebeca.  Si  eso  es  cierto,  á  mi  cargo  corre  dese 
sanarle*  yo  respondo.  Ahora  vete. 

Marta,  (dudlndo.)  Si  vos  respondéis...  eso  esotr 
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ftosa‘  (¿p.  aí  ¿rse.)  Vamos,  mas  vale  no  nensar 
611  e"°’  P°r<lue  haí  P^a  perder  el  juicio. 

T0dOmtnZls  Feder'  CSCT  e$  á  la  Recita  del  teatro, 

ZuiZa  nhL  fa  Smlad0  en  m  siU™  « 

indica  Maxtor  nLZi^^  RebeCa 
la  derecha.)  P  quc  se  vaVa  Por 


escena  novena. 


mt™™dThnd„  .VTZ  V0lviend0  varada¬ 
mente  ael  f  ondo  del  teatro,  se  dirige  a  Federico 

a  quien  ecsamina  atentamente. 

"^fiarse  Cor!lfifümeterla  de  tal  modo,  por  no 
niie  ilelw  m'  pa  abra-  Atendiendo  al  honor  de  la 
"  '  .“i  su  csPosa>  '<•  he  obligado  á  volve  - 

se  poi  donde  entró,  por  el  balcón  nue  c-,  á 

la  aicohfrle  ?n°'°  la  causa.  mas  al  hallarle  en 
Ja  suv!  ooT  “TJ-  6  mas  bien  dicho,  d" 

miento  de  celos.^é  de  U"  movi- 

derico.  De°rveíasrreS’  q"e  hablaros’ 

beca.  \  que  reñiros. 
derico.  A  mí? 

^cuándo'  unoTlos'dosSe?11?  marÍd°  ? 
decírsela  al  otro* ffi  ' debe 

tr'vte'ííí  Rorqué  deeis?  S- 
estáis  celoso.''  * M<lna  es  t,ua‘n  Pretende  que 
Urico.  Celoso! 

'eZ'JC°n  teHmm-)  No  es  rierlo  que  se  equ,- 
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Federico,  (conmovido.)  Celoso...  Y  de  quien? 

fíphpm  (mirándolo  y  sonnendose.)  Lo  decís  oe  uní 

do’  aue  parece  cierto.  Celoso  de  Asean, o,  sin  duda 
nornue  os  he  contado  que  venia  frecuenteme.it, 
f  casa  de  mi  padre.  Pero  ni  he  pensado  e, 

Federico!"' No  os  toméis  la  pena  de  justificaros.  Yo  o 
creo,  y  estoy  persuadido  que  ignoráis  su 
nrudente  entrada  en  ese  cuarto. 

Rebeca,  (vivamente.)  Cielos!..  Se  ha  atrevido... 
miion  le  ha  autorizado:... 

Fedelico  Pronto  vais  á  saberlo,  pues  le  he  dicho  qu 
vava  á  ln  Chancilleria  episcopal,  donde  el  ac 
que  aguarda,  estará  ya  espedida  a  estas  hor. 

FedZo  QQue'lesTerad  efmejor  medio  de  respond 

F  T  sus  injustas  sospechas,  (Viendo  abrirse  la  Q, 
ta  del  foro.)  El  llega...  y  os  lo  esplicara 


ESCENA  DÉCIMA. 


KEBECA. — ASCANIO. — FEDERICO. 


Ascanio,  .(que  sale  precipitadamente  á  Federico^) Am 
mi  mío!  cómo  podre  pagaros!.... Ahora -vengo  u 
palacio  Farnesio,  donde  me  han  enregdoes 
pliego  para  vos  y  para  la  señora  Marquesa. 


Presentándosele  á  Rebeca.) 


Rebeca  ( tomándole ,  y  mirando  el  lacre.)  Las  llav 
de  S.  Pedro.  ( Abriendo  el  pliego  cuyo  sobre  a 
Toia  sobre  el  velador.)  «Según  la  sentencia  [ 
nunciada  hoy  por  el  capitulo  Supremo,  y 
firmada  por  el  Cardenal  legado».... 

¡si;  a  sai. , 
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media  voz.)  «El  casamiento  contraido  entre  un 
católico  y  una  judía,  queda  anulado  y  roto  pa 
ra  siempre,  según  la  demanda  del  señor  Marques 
de  Palavicmi»....  Ah!  [Hace  una  débil  esclama- 
cion,  y  se  apoya ,  medio  desfallecida,  en  el  ve¬ 
lador  después  de  una  pausa.)  Sois  vos,  señor 
Marques,  quien  lo  ha  solicitado? 

Federico.  Si  señora. 

Abanto.  Ah,  sí:  nuestro  noble  y  generoso  animo 
oí  cual  si  contrajo  ayer  este  enlace  fué  para  ne¬ 
jaros  después  de  su  próesima  muerte  un  título 
y  un  nombre  tan  necesarios  a  nuestra  dicha 

Rebeca ,  ( muy  conmovida.)  Luego  no  fué  por  e  i 

Ucanio,  (vivamente  á  Rebeca.)  Tranquilizaos  ni  pen¬ 
saba  en  vos,  ni  os  conocía  apenas.  Fiel  al  cum¬ 
plimiento  de  su  palabra,  se  ha  apresurado  á  rom¬ 
per  unos  lazos  tan  penosos  para  ambos. 


Rebeca,  aparte,  en  el  colmo  de  la  desesperación  se. 
sienta  junto  al  velador.) 

iscamo.  Libre  ya,  dueña  de  vuestras  acciones  na- 
da  os  impide  dar  la  mano  á  quien  amais. 
tcheca,  ( levantándose  con  orejudo.)  Yo  no  amo  á 
nadie,  y  á  vos,  no  os  he  amado  nunca. 
scanio  y  Federico.  Qué  oigo! 

'ebeca.  Ahora  os  preguntaré;  jo,  pobre  mujer  á 
quien  todo  el  mundo  abandona,  y  que  no  tiene 
otros  bienes  que  su  felicidad  y  su  honor,  ;quién 
os  autorizo  a  introduciros  furtivamente  en  una  al¬ 
coba  que  era  la  mia? —  con  qué  derecho?.. 
scanio.  Con  el  que  me  disteis  no  hace  mucho  acep¬ 
tando  el  casamiento  secreto  que  os  propuse-  si 
no  os  acordáis,  leed  vuestra  carta.... 

(‘beca,  (lee  el  papel  y  se  le  devuelve,  diciéndole  fria - 
mente:)  Esa  letra  no  es  mia.  Podéis  cercioraos 
de  ello. 

e derico,  (admirado.)  Será  posible! 
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Rebeca,  ( con  dignidad.)  En  cuanto  á  la  ruptura  del 
matrimonio  entre  el  cristiano  y  la  judia,  si  yo 
hubiera  sabido  antes  la  causa  de  haberse  hecho 
el  enlace,  yo  habría  sido  la  primera  a  solicitar¬ 
la  Ese  pliego  me  devuelve  mi  libertad,  y  el  pri¬ 
mer  uso  que  quiero  hacer  de  ella,  es  salir  de  es¬ 
te  palacio,  donde  ya  no  tengo  derecho  a  per¬ 
manecer.  Me  obligareis  (á  Federico)  si  avisáis  £ 
mi  padre.  (Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda. 
A'canio.  Amigo  mió,  perdonad  un  error,  del  que  o: 
^  he  hecho  cómplice....  A  Dios  Marques.  Aprove¬ 
chando  el  favor  del  príncipe,  voy  a  servirle  ei 
la  guerra,  tratando  de  olvidar  una  pasión  insensa¬ 
ta.  ( Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  UNDÉCIMA. 


FEDERICO. 


No  quiere  á  Ascanio....No  ama  á  nadie,  según  h 
dicho..  .No  obstante,  esta  noche  en  sueños,  i 
nitió  «yo  te  amo.»  Y  la  emoción  que  mamfesta 
ba  á  mi  lado.. ..Vamos  también  yo  voy  perdien 
do  la  cabeza.. .Ya  soy  tan  presuntuoso  como  As 
canio  que  solo  porque  creyó. ..yo,  hombre.de  razoi 
ó  que  al  menos  por  mi  posición  debía  teneil. 
(Viendo  llegar  á  un  lacayo.)  Quien  entra. __ 
Lacayo,  Un  hombre  solicita  hablar  con  Monseñor. 
Federico.  No  estoy  visible  para  nadie. 

Lacayo.  Así  se  le  ha  dicho,  pero  me  ha  replicac 
que  os  diga  su  nombre.  Pietro. 

Federico.  Pietro.  Espera.  Pietro  es  el  mando  de  M 
ria,  v  María  la  amiga,  y  tal  vez  la  confiden 
de  Rebeca. ...Dile  que  entre,  (tase  el  Lacayi 
(Federico  se  sienta  junto  al  velador.)  Al  tm  i 
ha  (le  ser  tan  difícil  revocar  el  acta  del  divorci 
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!íí  «ni?31  me  lieue  afect0>  y  es  buena  prueba 
Z  e‘‘°  . Ia,  Pns-'  que  se  ha  dado  á  complace, ' 

J'  Zr  l"s.PaP,eles’  V  saca  una  carta  que  que- 

I  nu  Z,  sobrc •)  *Mi  querido  Marques-  ad- 
junio  es  el  documento  que  con  lan'a  n<?tónrO. 

“  !™  solicitado.  Podéis  estar  tranquilo  sobre  el 
pjuicular,  porque  según  nuestras  leyes,  aquellos 
a  quienes  el  divorcio  ha  separado  una  ve/  no, 

reunirse* »  M ' í'™’  "°  jamas  voWeíá 

paradamente.)  Ah!  jamas.. ..Es  |a  sentencia  Tí 
re, ocable. ...Pero  mas  vale  lanzar  del  corazón 
una  pas'on  naciente.  (Después  de  una  pausa  vuel¬ 
ve  la  cabeza,  y  re t  ara  en  P ietro  ave  ha  entra 
do  haciendo  mil  cortesías.)  Ah,  eres  fú  Pie™, 


ESCENA  DUODECIMA 


FEDER 1 CO . — PÍETRO. 

tetro,  (saludando.)  Vengo  á  daros  le  enhorabuena 
por  vuestra  boda,  Monseñor. 
cárneo,  (ap.)  A  buen  tiempo  llega 
ictro.  fodo  el  mundo  se  ha  alegrado  al  saberla 
V  fe  que  este  no  es,  dicen,  como  esos  liberales  que 
solo  lo  son  de  palabras.  Este  ha  empezado  casán¬ 
dose  con  la  hija  de  un  artesano,  para  demostrar 
ílll.e  qwere  pertenecer  al  pueblo...  y  por  eso  gritan 

, Z'rüo 1  T„r°,r  M-r1UCS  1  la  seüora Marquesa.» 
a  l  °l  VJ\  sonnendose  con  ironía.)  Escelente 

OnotÜp  Va  a  [Jr<?duc,r  entonces  el  divorcio,  f Alto  .) 
Qne  es,  pues,  lo  que  deseas? 

etro.  Os  diré,  Monseñor.  Estar  en  una  prisión  no 

es  cosa  alegre,  aunque  uno  sea  el  carcelero  Do 

Oír  quejas  y  lágrimas  á  todas  horas,  se  acaba  ¿í 
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noiiérsele  áuno  el  corazón  encogido  como  un  pu- 
Yo  desearía  un  emplo,  al  alre  libre:  guarda¬ 
costas  ó  aduanero,  por  cgemplo:  una  plaza  er 
nuertas  ó  en  fronteras..:  ¡Que  felicidad  para  m 
Le  no  dejaba  antes  salir  á  nadie,  impedir  ahur, 

íiuc  entre  tocio  el  mundo. 

Federico.  Mas  para  obtener  un  empleo,  se  necesitai 

Pietro^ Vamos,  esa  será  moda  nueva.  Pe™si  Re¬ 
reis  saber  cuales  son  los  míos,  acordad  a  es- 
quelita  que  recibisteis  ayer  escrita  lápiz- 

Federico.  Como!  fuístes  tu  quien  espoma  por  mi  si 

Pictroá  Yo  mismo...  Ese  es  un  rasgo  muy  propio  d 
mí...  Si  no  que  callé  mi  nombre  por  modestia 
Nada  os  pedí  porque  yo  soy  desinteresado.  M 
diréis  que  tomé  cinco  mil  ducados...  pero  yo 
no  los  tomé,  sino  Maria...  . 

Federico.  ( conmovido )  Cinco  mil  ducados  p 
bertárme...  y  quien  ha  sido  tan  generoso?.  . 

Pictro  Esc  es  un  secreto  que  no  os  puedo  íevelar 

Federico.  Ah!  habla...  Hazme  conocer  la  única  pe 
sona  que  se  interesa  por  mi  en  el  mundo. 

Pietro.'  Os  digo  que  no  os  lo  puedo  revelai... 

Federico.  Habla...  lo  ecsrjo... 

Pictro.  No  os  lo  puedo  revelar... 

Federico,  [ impacientemente )  loaavia.... 

Pictro.  Porque  no  lo  sé.  _ 

Federico.  Ah...  tu  me  enganas... 


ESCENA  DECIMATERCÍA 


Dichos.  MARIA,  [saliendo  por  la  puerta  de  la  c 

recha.) 


Federico,  [sin  ver  á  Maria.)  Pero  bien  esta...  I 
haberte  dejado  sobornar  dormirás  en  un  calabo, 
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4? 


Maña,  ( vivamente ,1  Mi  marido  oresn 

motivo?  J  0  Preso-*-  V  porque 

^'"ducados.'1  Tu  puedes,1dcc"r.!!°S  d¡Ó  '°S  dnC°  miI 
Mar¡nV°’¡  Sí,  (u  debes  saber 

prueba  de  lo  contrario.  ’  ,ec,blr  "na 

'  ,a»  ( confidencialmente .)  Yo  lo  creo  fnmn 

lalla^'x  dí!  *4-)  Q,ie  dices? 

riá  id  ;,  n.S  81  amaba  yoá  Pietro!-  Pues  no  le  que- 

Hetro  Vi \  Tt! 1nParte  1ue  ella  a  vos.  1 
^iro.  ( ap .)  Ay  Dios  eterno....  Si  eso  en  ante* 

lar?"*  a*  canf^Y  •  (f  V  Señora  W- .  ’ 
.Por  el  señor  llárq^es!  PUCS  SÍ  e"a  eStaba  loca 
rderico,  (gozosísimo.)  Será  posible’ 

1“Srimasenen,ViUÍSteÍS  nC°  '  Poderoso,  devoró  sus 

leCac  ado  °,™°:  Per°  “  ^  os ’  vio  preso  y 

lor  m!T"  J  S’  creí  <!“«  se  moría  de  do- 
ior...  Me  dio  cinco  mil  ducados 

ederico.  Con  que  fué  ella... 

'l>  más. '  S0'°  me  d'“  esa  suma-  Porque  no  tenia 
derico,  (á  si  mismo.)  Fué  ella* 

"  jarse  SÉ,11aesdÍ,:‘Se'S  disSusl0  se  moriría  sin  qUe- 

pues '  si  me  los  di  P.areCe  á  (mirand°  «  P& tro ) 
dos  ( Mirando  n  F  l'"'  ''únan  de  oir  los  sor- 

m.)  c°  Se  diri^e  d  la  ™-  - 

'tZ  fa"°  ÍrreV0Cablel-  Separados 

tro-/  Je  ha  dado  algo 
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Pietro.  Si  tal,  tener  una  mugercita  linda  y  hacen- 
dosa  como  la  mía... 

Ahora  no^uerrá  veímíe  ni  drL.  (Alto)  Es- 
rnrha  Maria...  entra  á  decirla.... 

María.  Podréis  decírselo  vos  mismo  pucsjsalc  aquí 
Federico ,  [levantándose  vivamente.)  Laeio  . 


escena  decimacuarta. 


„  REBECA,  ( saliendo  por  la  puerta  de  la  iz 
Ü>C%Vrda  nuy  pausadamente;  Urania  ló  enla 
al  remirar  en  Federico,  se  dispone  á  irse  pi 
cuitadamente.  Federico  se  interpone, 

J.  delante  de  la  puerta  del  foro,  y  ™  ' 

re  á  refugiarse  junto  a  Mana  Los actores esP 
colocados  por  el  orden  siguiente.  Piel, o.  tea 
rico:  Rebeca:  María.) 


Rebeca  (temblando.)  Qué  me  queréis,  Monseñor! 
Federico^.  Nada...  ni  implorar  .siquiera  m,  perdo 
solo  sí,  veros  una  vez  siquiera.  , 

Rebeca,  (con  dignidad.)  No  os  «impron  o. 
Federico.  Puedo  yo  comprender  acaso  o  que  | 
en  mi  corazón?  Ayer  no  conocía  yo  el  pre 
del  tesoro  que  cedía  a  otro;  mas  hoy 
no  me  creereis  Rebeca,  pero  os  juro  por 
madre  que  os  digo  la  verdad...  hoy, 
vida  por  ser  amado  de  vos. 

Rebeca ,  (que  le  ha  escuchado  gozosísima).  Que  oq 
Miaría,  (ap.)  Entonces,  que  le  falta.  - 

Federico  *A1  pensar  que  yo  rot°mP 

de  mi  ventura...  que  ya  no  hay  dicha  PÜS‘bl°  Pj 
mí  en  el  mundo,  abandono  estos  lugares;  y  m 
patrio  para  siempre.  Moriré  lejos  de  vuestro  ladi 
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roSía?<AéDííoÍerReybeca  1P'  S¡"°  PUMl°  consaS'á- 

»'^  ^C0-qUeda0S-  ii,ed«,íco  vuelve.  (Rcbe- 
Fedeiico  Nn  t  *“  emoción.)  Con  que  me  amais? 

ReZa°-  Y^i  voTd"’  au“  el  dcret*  d«“- 
„  lar  el  acta^e  divorcio?011  ““  S°‘a  palabra  anu- 

ir9vZdorÍVfíTmte  Cl  d0T,Cnt°  1**  está  so- 
Rebecn  i  1a  ■>  9ue  1uerels  decir? 

dedo  )  V°S  m,Sm°-  allí  jalando  con  el 

FederJnJSÍ°l  -E!.  ca”‘«  contraido  entre 
Pietro  y  María  dando  q"a?a  r0tü  para  siempre.» 

..  .  Federico  y  Rebeca.)  cfeíosl’  V  Uparandose  de 

íues“trf  nadre‘íh1?eS{,UeS  dC‘  dia  en  <Jue  vos  y 
bunal  de  fos  opresores8"  C°ndenados  l,or  el  tri- 
n..»a  alguna  dé  unirme  "á^s^n  “vldaTo" 
podía  continuar  separada  mas  allá  del  sepulcro 
1,^  comumcárselo  á  nadie,  ni  á  mf^aclre  sVl 

Federico.  Y  bien' 

““«■.¡ta11  “i-  -  i 

ca,  has  entrado  en  el  gremio  de  h  io-ip’cja 
.  tu  ñas  abrazado  mi  creencia!  °  a-,- 

je"’  qúeTrTHslima'n  mb?’  Siempre  di- 

arín  f  lasVraa  que  fuese  judia. 

eÜtrCstr  l0v  ^  Quc  bien  habeis  1|CI'1|0 

fC  Í;  l'ue^a  rebg.on  es  la  verdadera... 

,:„.A ;  íu~  y  idSrS;  c*  -  - 

•dcnco.  Vida  mia!...  Mi  esposa!  5 

m0entoS,delUtiiCS|Pa°do’  qUe  n°  se  aPartará  u*'  mo- 

So.f  su'eiasfsLyciaqUe  80'°  «*  fel«  — 

FIN. 
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